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SER CULTO ES EL ÚNICO  
MODO DE SER LIBRE 

 

José Martí 
1853-1895 

 
José Julián Martí y Pérez  (nació en La Habana, 
Cuba, el 28 de enero; murió el 19 de mayo en 
Dos Ríos, Cuba, cuando combatía contra el 
ejército español) es el símbolo del luchador por 
la independencia de su pueblo y del Continente 
americano. A su calidad de combatiente político 
se agregan sus inmensas dotes de poeta, perio-
dista y orador. En 1875 estuvo en México donde 
realizó una variada e intensa actividad como 
escritor, colaborando en distintas publicaciones 
con artículos sobre educación, filosofía, literatu-
ra, arte, política, etc. Entre otras, son obras su-
yas: La República Española ante la revolu-
ción cubana (1873), Ismaelillo (1882), La edad 
de oro (1885), Versos sencillos (1891), Flores 
del destierro (Póstuma). 
 

 
Maestros ambulantes 

 
“¿Pero cómo establecería usted ese sistema 
de maestros ambulantes de que en libro al-
guno de educación hemos visto menciones, 
y usted aconseja en uno de los números de 
La América, del año pasado que tengo a la 
vista?” Esto se sirve preguntarnos un entu-
siasta caballero de Santo Domingo. 
   Le diremos en breve que la cosa importa, y 
no la forma en que se haga. 
   Hay un cúmulo de verdades esenciales 
que caben en el ala de un colibrí, y son, sin 
embargo, la clave de la paz pública, la ele-
vación espiritual y la grandeza patria. 

   Es necesario mantener a los hombres en el 
conocimiento de la tierra y en el de la perdu-
rabilidad y trascendencia de la vida. 
   Los hombres han de vivir en el goce pacífi-
co, natural e inevitable de la libertad, como 
viven en el goce del aire y de la luz.  
   Está condenado a morir un pueblo en que 
no se desenvuelven por igual la afición a la 
riqueza y el conocimiento de la dulcedumbre, 
necesidad y placeres de la vida. 
   Los hombres necesitan conocer la compo-
sición, fecundación, transformaciones y apli-
caciones de los elementos materiales de 
cuyo laboreo les viene la saludable arrogan-
cia del que trabaja directamente en la natura-
leza, el vigor del cuerpo que resulta del con-
tacto con las fuerzas de la tierra, y la fortuna 
honesta y segura que produce su cultivo.  
   Los hombres necesitan quién les mueva a 
menudo la compasión en el pecho, y las lá-
grimas en los ojos, y les haga el supremo 
bien de sentirse generosos; que por maravi-
llosa compensación de la naturaleza aquel 
que se da, crece; y el que se repliega en sí, y 
vive de pequeños goces, y teme partirlos con 
los demás, y sólo piensa avariciosamente en 
beneficiar sus apetitos, se va trocando de 
hombre en soledad, y lleva en el pecho todas 
las canas del invierno, y llega a ser por de-
ntro, y a parecer por fuera, insecto. 
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    Los hombres crecen, crecen físicamente, 
de una manera visible crecen, cuando 
aprenden algo, cuando entran a poseer algo, 
y cuando han hecho algún bien. 
    Sólo los necios hablan de desdichas, o los 
egoístas. La felicidad existe sobre la tierra; y 
se la conquista con el ejercicio prudente de 
la razón, el conocimiento de la armonía del 
universo, y la práctica constante de la gene-
rosidad. El que la busque en otra parte, no la 
hallará; que después de haber gustado todas 
las copas de la vida, sólo en ésas se en-
cuentra sabor. –Es leyenda de tierras de 
Hispanoamérica que en el fondo de las tazas 
antiguas estaba pintado un Cristo, por lo que 
cuando apuran una, dicen: “¡Hasta verte, 
Cristo mío!” ¡Pues en el fondo de aquellas 
copas se abre un cielo sereno, fragante, in-
terminable, rebosante de ternura! 
   Ser bueno es el único modo de ser dicho-
so. 
   SER CULTO ES EL ÚNICO MODO DE 
SER LIBRE. 
   Pero, en lo común de la naturaleza huma-
na, se necesita ser próspero para ser bueno. 
   Y el único camino abierto a la prosperidad 
constante y fácil es el de conocer, cultivar y 
aprovechar los elementos inagotables e infa-
tigables de la naturaleza. La naturaleza no 
tiene celos, como los hombres. No tiene 
odios, ni miedo como los hombres. No cierra 
el paso a nadie, porque no teme de nadie. 
Los hombres siempre necesitarán de los 
productos de la naturaleza. Y como en cada 
región sólo se dan determinados productos, 
siempre se mantendrá su cambio activo, que 
asegura a todos los pueblos la comodidad y 
la riqueza. 
   No hay, pues, que emprender ahora cru-
zada para reconquistar el Santo Sepulcro. 

Jesús no murió en Palestina sino que está 
vivo en cada hombre. La mayor parte de los 
hombres  ha pasado dormida sobre la tierra. 
Comieron y bebieron; pero no supieron de sí. 
La cruzada se ha de emprender ahora para 
revelar a los hombres su propia naturaleza, y 
para darles, con el conocimiento de la cien-
cia llana y práctica, la independencia perso-
nal que fortalece la bondad y fomenta el de-
coro y el orgullo de ser criatura amable y 
cosa viviente en el magno universo. 
   He ahí, pues, lo que han de llevar los 
maestros por los campos. No sólo explica-
ciones agrícolas e instrumentos mecánicos, 
sino la ternura, que hace tanta falta y tanto 
bien a los hombres. 
   El campesino no puede dejar su trabajo 
para ir a sendas millas a ver figuras geomé-
tricas incomprensibles, y aprender los cabos 
y los ríos de la península de África, y pro-
veerse de vacíos términos didácticos. Los 
hijos de los campesinos no pueden apartarse 
leguas enteras días tras días de la estancia 
paterna para ir a aprender declinaciones lati-
nas y divisiones abreviadas. Y los campesi-
nos, sin embargo, son la mejor masa nacio-
nal, y la más sana y jugosa, porque reciben 
de cerca y de lleno los efluvios y la amable 
correspondencia de la tierra, en cuyo trato 
viven. Las ciudades son la mente de las na-
ciones; pero su corazón, donde se agolpa, y 
de donde se reparte la sangre, está en los 
campos. Los hombres son todavía máquinas 
de comer, y relicarios de preocupaciones. Es 
necesario hacer de cada hombre una antor-
cha. 
   ¡Pues nada menos proponemos que la 
religión nueva y los sacerdotes nuevos! 

 
 
Fuente: José Martí. “Maestros ambulantes” en De educación y otros temas. Antología 

en preparación por Sergio Montes García. México, FES-Acatlán, 2005. 
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